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Según Dios mismo nos enseña en Su
Iglesia, Su Verbo fortaleció la naturaleza
humana con el fin de que nosotros los
hombres tuviéramos la posibilidad de
llegar a ser dioses. ¿En qué sentido
nosotros, siendo miembros de la Iglesia,
entendemos este hecho? Antes de haber
realizado Jesucristo el plan de la
salvación, los hombres no podíamos, por
nuestras propias fuerzas, librarnos de la
tiranía que el pecado ejercía sobre
nosotros. En pocas palabras, no éramos
capaces de romper definitivamente esa
relación con la antigua serpiente con la
cual éramos amigos desde la época de la
humanidad “primitiva” (Génesis 3).
Siendo las consecuencias naturales de
esa amistad estar en el infierno después
de partir de esta vida, teníamos la
necesidad de que el Dios mismo la
quebrase, y precisamente esto fue lo que
realizó nuestro salvador Jesucristo con

Su propia muerte y lo que aconteció después: Su gloriosa resurrección. Desde
entonces, los hombres realmente podemos participar en los frutos de Su
resurrección; es por eso que nuestro Padre celestial, en unidad inseparable con Su
Verbo (ya encarnado) y con Su Espíritu, abrió Su Iglesia, donde por el mismo Espíritu
Santo nos unimos a la Santísima Trinidad, a través de comulgar a Jesucristo. Para eso
nos preparamos con ayunar y confesar nuestros pecados, los cuales nos molestan y
nos ponen obstáculos en nuestro camino hacia esa unidad. 
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Noticia:  El Fuego Santo en Jerusalén 

El Sábado Santo, cada año ocurre un milagro visible y
palpable para todos los presentes en la Iglesia de la
Resurrección de Cristo. Este día los fieles están dentro de la
iglesia y alrededor de las 2 de la tarde el patriarca de
Jerusalén entra dentro de la Tumba del Señor que se llama
también el Santo Edículo. Su Santidad antes de entrar en la
Tumba del Señor saca los hábitos litúrgicos episcopales
quedándose sólo en la alba y teniendo en la mano las 33
velas según los años de Cristo. Patriarca al entrar dentro de
la Tumba del Señor se arrodilla y comienza a rezar con
fervor. Con él rezan también todos los fieles que están en la
Iglesia del Santo Sepulcro. Generalmente, después de
algunos momentos (es decir no tarda mucho) se escucha
un ruido desde el arriba, a veces los fieles también ven el
Fuego Santo mientras baja desde los cielos y en la Tumba
del Señor encienda las velas del patriarca de Jerusalén.
Luego, Su Santidad sales con las manos levantadas
teniendo las velas encendidas para que puedan los fieles 

De esta manera, si antes la mencionada
antigua serpiente gobernaba sobre la
humanidad entera, ahora, a causa de su
derrota por la resurrección de
Jesucristo de entre los muertos,
nosotros, aceptando el resultado de
este logro por entrar a Su Iglesia, en
práctica experimentamos una situación
contraria: somos los únicos dueños de
nuestro destino en la eternidad. Al
recibir la dignidad genuina de ser hijos
de Dios adoptados por el Hijo pre
eterno de Dios, llegamos a ser dioses,
por Él y en Él, viendo que el pecado, si lo
queremos, ya no tiene ningún poder
tiránico sobre nuestra voluntad. El
efecto natural de esta realidad viva
ahora por nosotros está en que el
producto del pecado, que es la muerte
eterna, ya no nos puede atrapar;
uniéndonos a Cristo en Su Iglesia nos
hace convertirse ya en unos seres
“sobrenaturales”, inmortales, en unos
dioses, por cuanto las puertas de la
eternidad están completamente
abiertas, las cuales nos llevan a nuestra
patria genuina que es la “Jerusalén
celestial”. 

Todo esto no habría sido posible en
absoluto si nuestra esperanza, Jesucristo,
no hubiera resucitado; es por eso que Su
levantamiento del sepulcro es el
fundamento de nuestra fe (1 Corintios
15:14).

Experimentando en la Iglesia con todo
nuestro ser este acontecimiento divino y
disfrutando sus frutos, nosotros en este
día, con una profunda alegría proveniente
desde las profundidades de nuestros
corazones nacidos en el “agua y el
Espíritu”, gritamos en ellos y cantamos en
voz alta:

¡Cristo ha resucitado!
¡En verdad ha resucitado!
Hristos vaskrse!Vaistunu vaskrse!
Christ is risen!Indeed He is risen!

Christos anesti!Alithos anesti!

Teólogo ortodoxo Marko Dašić

encender sus velas que ya tienen preparadas.Cundo el
pueblo ve al Patriarca saliendo de la Tumba con las velas
encendidas comienza un ruido de la alegría indescriptible,
una alegría que ya anuncia la Resurrección del Señor. Es
importante notar que este fuego en los primeros minutos
tiene la flama de un color muy claro y absolutamente no
quema. Los sacerdotes lo acercan a sus barbas y no las
quema. Sobre el Fuego Santo tenemos los testimonios
escritos por los Padres de la Iglesia, San Gregorio de Nisa (el
IV siglo) y San Juan el Damasceno (el VIII siglo). El historiador
de la Iglesia Eusebio de Cesárea en el siglo IV también
escribió sobre este fenómeno. El Fuego Santo nos muestra en
un modo tan visible y palpable el amor divino que nos se
acerca y nos permite de verlo y de tocarlo. Según la Tradición
eclesiástica el bajar del Fuego Santo es el signo de que aquel
año se pospone el fin del mundo.
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Ayuda nuestra misión

Numero de cuenta
Bancolombia :

Ahorros : 25384612442
Fundacion Colombia Digna

Súmate y ayuda a
nuestra misión

Los huevos de
Pascua
Se podría decir que la
costumbre la más
característica para la
celebración de la Pascua
ortodoxa es pintar los huevos.
Es una costumbre que los
niños esperan con mucha
ilusión, pero también tiene un
profundo significado
cristiano.

La Tradición nos transmite diversas historias que explican porque los cristianos pintan
los huevos de Pascua. La historia la más antigua y la más difusa relaciona esta
costumbre con María Magdalena. Se dice que la santa llegó a Roma para predicar la fe
cristiana delante del emperador Tiberio. María Magdalena empezó su predicación con
las palabras “Cristo ha resucitado” entregando al emperador un huevo rojo. Esta
costumbre tiene un sentido muy simbólico porque representa la Resurrección. Así
como Cristo rompió las puertas de la muerte y resucitó así también el polluelo rompe
la cáscara del huevo  y sale a la vida. Otra historia conservada en la Tradición
eclesiástica nos cuenta que en Gólgota bajo la Cruz la tórtola hizo su nido. La sangre
del Señor cayó en los huevos de la tórtola y los pintó de rojo. El color rojo representa la
sangre del Señor que fue derramada en Gólgota, pero también es el color de la alegría
y de la Resurrección. El Sábado Santo es el día cuando los fieles pintan los huevos de
Pascua. Hoy en día se utilizan las pinturas artificiales de diversos colores mientras en el 

pasado las mujeres pintaban los
huevos de Pascua con las hojas
de cebolla que daban un color
oscuro muy parecido al color
rojo. Los huevos de Pascua se
llevan en la iglesia y después de
la liturgia pascual el sacerdote
los bendice. Según la tradición
el huevo de Pascua es lo
primero que los fieles comen
este día y de este modo rompen
el ayuno que duró cuarenta días
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La Semana Santa y la Gloriosa
Resurrección de Jesús Cristo

La Semana Santa es el corazón del calendario litúrgico
ortodoxo: la más santa y bendita semana del año. En ella, la
Iglesia revive con solemnidad los últimos días de Nuestro
Señor Jesús Cristo, su vivificante Pasión y su gloriosa
Resurrección. No se trata de un recuerdo simbólico, sino de
una verdadera participación litúrgica en los santos
acontecimientos que cambiaron la historia del mundo.

La celebración inicia con el Sábado de Lázaro, donde
conmemoramos la resurrección del amigo de Jesús,
quien ya llevaba cuatro días en la tumba (Jn 11:17). Este
milagro prefigura la victoria definitiva de Jesús sobre la
muerte. Al día siguiente, el Domingo de Ramos, recibimos
al Señor que entra triunfalmente a Jerusalén como Rey
humilde, montado en un pollino (Jn 12:13-15).

 Durante los tres días siguientes, el Señor enseña en el
templo y enfrenta con firmeza a los fariseos y escribas,
denunciando su hipocresía (Mt 23). Les revela que el
Reino de Dios será dado a un pueblo que produzca sus
frutos (Mt 21:43), y que Jerusalén, por no haber conocido
el tiempo de su visitación, quedará desierta (Lc 19:44).

No digáis que es imposible

recibir el Espíritu Divino. 

No digáis que sin él es

posible ser salvados. 

No digáis por tanto que se

puede poseer el Espíritu sin

saberlo. 

¡No Digáis que Dios  no se

deja ver  ante los hombres!

No digáis que los hombres 

No pueden ver una luz divina,

 o que es algo imposible en

los tiempos de ahora!

Nunca tal cosa ha resultado

imposible. Amigos, 

Antes bien, es posible 

para quienes así lo desean.

!Ved amigos, cuán magnífico

es el Señor! 

(Himno 27, 125, 132) San Simeon

el Nuevo teólogo.

Lectura Recomendada
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El Miércoles Santo recordamos dos figuras
contrapuestas: Judas Iscariote, que se deja
dominar por Satanás y trama la traición (Mt
26:14-16), y la mujer pecadora que unge con
perfume los pies de Jesús, reconociendo en
Él al Mesías, y recibiendo el perdón de sus
pecados (Lc 7:47-48).

El Jueves Santo celebramos con reverencia
la institución de la Santa Eucaristía, el
Misterio de nuestra comunión con el Señor.
En la Última Cena, Jesús toma pan y vino y
los transforma en su Cuerpo y Sangre,
entregándose a sus discípulos con las
palabras: “Haced esto en memoria de mí” (Lc
22:19-20). Esa noche es arrestado en
Getsemaní, mientras ora con lágrimas a su
Padre: “Padre, si quieres, aparta de mí esta
copa; pero no se haga mi voluntad, sino la
tuya” (Lc 22:42).

El Viernes Santo contemplamos con temor y
compunción la vivificante Pasión del Señor.
Es juzgado injustamente por el Sanedrín,
negado por Pedro, burlado por Herodes, y
finalmente condenado por Pilato, que “se
lavó las manos” (Mt 27:24), entregándolo a la
cruz. A la hora tercera (9 a.m.), es clavado en
el madero; y a la hora nona (3 p.m.), entrega
su espíritu al Padre (Mc 15:25, 34-37). En ese
momento, la tierra tiembla, el velo del
templo se rasga (Mt 27:51), y comienza el
cumplimiento del nuevo y eterno pacto.

El Sábado Santo, el cuerpo de Jesús reposa en el sepulcro, pero su alma desciende al
Hades, destruye las puertas del infierno y libera a los cautivos de siglos (1 P 3:19-20).
Este día sagrado, lleno de expectación, nos prepara para la luz de la Resurrección.

Y finalmente, “muy de mañana, el primer día de la semana” (Mc 16:2), Jesús resucita de
entre los muertos, “venciendo a la muerte por la muerte y dando la vida a los que
estaban en los sepulcros”. Según la tradición ortodoxa, la primera en ver al Resucitado
fue su Santísima Madre, y luego María Magdalena y las portadoras de mirra (Mc 16:9; Mt
28:9), y más tarde los apóstoles.
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En cada Divina Liturgia y especialmente en esta santa semana, la Iglesia nos introduce
en el misterio de la Pasión y de la Resurrección, no como espectadores, sino como
participantes reales. Pues como dice san Pablo: “Si hemos muerto con Cristo, creemos
que también viviremos con Él” (Ro 6:8).

Por eso, celebramos estos días santos con
compunción, con reverencia y con gozosa
esperanza, sabiendo que la Resurrección
de Jesús Cristo es la promesa y el
principio de nuestra propia resurrección.

¡Cristo ha resucitado! ¡Verdaderamente
ha resucitado!
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 fundacionortodoxa.org
(+57) 3104616119

Contacto 

Evento del mes: 

De tu  interés
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Resurrección de nuestro
señor Jesucristo

La mandorla y el fondo: Cristo está rodeado por una mandorla azul de
múltiples capas, que representa los niveles de la gloria celestial y la
manifestación de lo divino en el tiempo y el espacio.

Adán y Eva rescatados: A ambos lados, Cristo extiende sus manos para
levantar a Adán y Eva de sus tumbas, símbolo de la restauración de toda
la humanidad. Adán encarna la condición caída del hombre, mientras
que Eva, vestida de rojo, representa la vida y la continuidad del linaje
humano.

Personajes del Antiguo Testamento: A la izquierda aparecen Moisés y el
rey David, reconocibles por sus vestimentas y aureolas, como
representantes de la Ley y la profecía. A la derecha, Abel, con túnica de
pastor, junto a otros justos, espera la salvación prometida.

 Las puertas del Hades destruidas: Bajo los pies de Cristo, las puertas del
infierno yacen rotas, con cerraduras y llaves esparcidas, simbolizando la
derrota del pecado y la muerte. En el fondo, Satanás aparece
encadenado, sometido al poder de Cristo (no en todos los íconos
aparece satanás sometido).

Colores y formas: Los tonos dorados y azules evocan la gloria y la luz
divina, mientras que el negro del inframundo refuerza el contraste entre
la vida y la muerte, subrayando la victoria absoluta de Cristo.

“ Divina Eucaristía” 
Teólogo: Juan Ramon Saravia 
Fecha:  Domingo 27  de Abril 
Hora: 19:00 horas (Colombia)
Lugar: Plataforma meet 

"El único servicio del año"
Los cantos de Pascua hablan con el
corazón de la Fiesta: van del silencio
del dolor por Cristo crucificado al
estallido de luz y alegría por Su
Resurrección.
Toda la celebración es un himno
continuo al Cristo vivo. No hay
pausas, no hay respiros: solo la
música del alma que no se cansa de
cantar.
Es el único servicio del año en el que
el canto no se interrumpe, como si
el tiempo mismo se detuviera para
escuchar. Así volvemos, sin darnos
cuenta, a los días de la primera
Iglesia, cuando cada palabra se
decía cantando.
Y no es casual que esta antigua
costumbre renazca justo en Pascua:
porque la alegría de la Resurrección
no cabe en el silencio. Es una alegría
que fluye sin fin, que desborda el
corazón y se convierte en canto.

síguenos en Instagram:

Este icono representa la Anástasis o
Resurrección de Cristo, un tema
central en la iconografía cristiana
ortodoxa. Sus elementos teológicos
reflejan la victoria de Cristo sobre la
muerte y la redención de la
humanidad.

 Cristo glorificado: En el centro,
Cristo resucitado viste túnicas
blancas y doradas, símbolo de su
gloria divina. Su postura
dinámica indica que no
permanece inmóvil, sino que
desciende activamente a los
infiernos para liberar a los justos.

http://fundacionortodoxa.org/

